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debates. El seminado se ceo'ó con una mesa ¡'edonda sobre algunos problemas de las mi­
graciones, en la que se pusieron de relieve tensiones cultlu'ales y políticas entre los países 
de la Unión Europea, los de la Europa del este y los del Mag¡'eb. Para completa¡' el texto se 
han añadido varios anexos: el Documento de Augsburgo y una selección de seis textos en­
tresacados de las alocuciones de Juan Pablo II en su visita a Tierra Santa en mal-LO de 
2000. Tanto el Documento de Augsburgo como los mensajes de Juan Pablo II son expo­
nentes de los esfuerzos de la iglesia católica en el diálogo de las tres culturas y por ello han 
quedado consignados en las Actas. El presente volumen es el sexto de la colección Biblio­
teca de Ciencias Humanas y de la Religión que edita la Fundación San Pablo-Andalucía 
CEU y representa una valiosa aportación al diálogo intelTeligioso e intercultural.-LEANDRO 
SEOllEIROS. 

PRIOR OLMOS, Á. (Coord.), Nuevos lIlétodos en ciencias hUlIlallas (Anthropos, Barcelona, 
2002).205 pp., 20 x 14 cm. 

El profesor Ángel Prior Olmos, titula!' de Filosofía en la Universidad de Murcia, ha 
coordinado la tarea de ocho profesores universita!ios para elaborar este inte¡'esante ensa­
yo epistemológico publicado por la colección de autOl'es, textos y temas de filosofía de la 
editodal Anthropos. En las últimas décadas el panomma de las ciencias humanas presen­
ta una transformación sustancial, tanto en lo referente a las propuestas metodológicas 
cuanto en el desao'ollo concreto de las teOlias mismas. Las aportaciones de este libro ¡'e­
presentan un esfuen:o colectivo para presentar algunos de los nuevos enfoques metodoló­
gicos. Esta es una temática que continúa abierta y de la que se han producido en estos años 
destacados intentos de definición. Tales son, por ejemplo, las aportaciones de Q. Skinne¡', 
de A. Guiddens o de J. H. Turner. Según el informe de Skinner, el «retorno a la gran teo­
lia en Ciencias humanas» vendlia de la mano de autores como el recientemente fallecido 
H. G. Gadamer, J. Habermas, M. Foucault, J. Derrida, l.évi-Su'auss y otros. Sus aportacio­
nes están muy presentes en los capítulos de este libro. Los matedales se han Ol'ganizado en 
dos g¡-¡l/ldes capítulos: «Vida social, histOlia y lenguaje» y «Antropología, arte y política». 
El primero de ellos p¡'esenta cuatro densos ensayos sobre el problema de la objetividad en 
histoda política, la historia de la subjetividad, la he¡menéutica y el papel del historiador 
en la sociedad actual. Las tesis, siemp¡'e sugerentes, de Habelmas y Gadamer constituyen 
el trasfondo epistemológico del conjunto. Las ideas de Foucault, Derrida y Lévi-Strauss 
ocupan gmn parte de los planteamientos del segundo capítulo en el que se abordan los as­
pectos antropológicos, la deconstrucción, la teoria literada y la filosofía política. Una se­
lecta y amplia bibliografía cierra cada unos de los capítulos y abre allectOl' posibilidades 
de llegar más adelante en sus reflexiones. Una obra sugerente para claIificar el horizonte 
diverso en que se mueven las ciencias humanas en la actualidad.-LEANDRo SEOllE¡ROS. 

CHOZA, J., Ar/tropología filosófica. Las represer/tacior/cs del sí mismo (Biblioteca Nueva, Ma­
dIid, 2002). 269 pp., 24 x 17 cm. 

Como el mismo autor reconoce (p. 20), «este libro ,~s un tratado de antropología filo­
sófica, un estudio del sí mismo humano, desde el punto de vista del espÍlitu objetivo, des­
de el punto de vista de la cultura». La publicación en 1928 de El puesto del hombre eH el 
CaSillaS, de Max Scheler, desencadenó una polémica atenuada hace veinte años. Pero en es­
tos últimos años asistimos en España (como eco de un fenómeno europeo y norteameri­
cano) a un resurgir de la antropología filosófica ligada a la filosofía de la cultura. Desde la 
ya lejana obra clásica de Martin Buber, ¿Qué es el hombre? (México, 1941', 1964'), hasta la 
última obra de Carlos Beorlegui, Antropología filosófica. Nosotros: urdimbre solidaria y res­
pO/1sable (Bilbao, 1999), pasando pOI' los t¡'abajos clásicos de J. San Ma!1ín, El ser/tido de 
la filoso{ía del hombre. El lugar de la ar/tropología filosófica er/ la filosoffa y en la ciencia, Bar-
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celona, 1988; J. Lorite, Para conocer la Filosofla del Hombre o el ser il/acabado, Estella, 
1992; J. A.Pérez Tapias, Filosofía y crítica de la cultura. Reflexión cr(tico-henllel/élltica sobre 
la filosofla y la realidad cultural del hombre, Madrid, 1995, o el de J. Masiá, El a17il/zal vul­
nerable. Invitación a la filosofla de los humanos, Madrid, 1997. Un amplio conjunto de 
obras cuyo objetivo es aproximarse fIlosóficamente a la condición humana desde las cien­
cias humanas y las ciencias de la naturaleza. 

El profesOl- Jacinto Choza es bien conocido por los interesados en la antropología fill}­
sófica puesto que ha impulsado la creación y la marcha de la Sociedad Hispánica de An­
tropología filosófica como Presidente de la misma en los bienios 1996-1998, 1998-2000 Y 
2000-2002. En la actualidad es Catedrático de Antropología filosófica de la Univcn¡idad de 
Sevilla. Ha sido profesor visitante en la Columbia University de Nueva York, en la Univer­
sidad de Glasgow y en la Universidad de California en Berkeley. Entl-e sus Iibms destacan 
especialmente, Antropologías positivas y antropología filosófica, 1985; Mal/ual de AI/tropulu­
gía j¡losój¡ca, 1988; Conciencia y afectividad (Aristóteles, Nietzsche, Freud), 2." ed., 1990; Al 
otro lado de la muerte. Las elegías de Rilke, 1991; La realización del hombre el/la cultllra, 1990; 
Antropología de la sexualidad, 1992; Los otros humanismos, 1994; Ulises, 111/ arqlletipo de la 
existencia humana, 1996; La antropolog{a en el cine, 2001 (editor con J. M. Montes). 

El amplio ensayo que comentamos bebe en las fuentes más clásicas del pensamiento 
antropológico en occidente: Aristóteles, Hobbes, Vico, Nietzsche, Dilthey, DllI'kheim, We­
ber, Heideggel- y Foucault. Es decir, «los que de un modo u otro se pueden insclibil- en una 
línea vitalista y prefieren las hen-amientas que sirven para operar con lo hetemgéneo más 
bien que las que sirven para homogeneizan, (p. 21). Pero las pretensiones del autOl' son 
más elevadas: «En conjunto, además de un estudio de antropología filosófica, este libro 
quiere ser una apología de la filosofía del siglo xx, y una reconciliación ti-as la polémica :ya 
declinante entl-e modernidad y posmodernidad» (p. 21). 

El primer boceto de este libro surgió de un curso impartido en la Facultad de Psicolo­
gía de la Universidad del Salvador de Buenos Aires en 1994 sobre «La representación de la 
persona». Desde entonces esos materiales han sido reelaborados repetidas veces dentro de 
los cursos de doctorado y en la disciplina de Antropología filosófica y Filosofía de la cul­
tura en los cursos 1999-2000 Y 2000-2001 de la Universidad de Sevilla. 

El material de reflexión sobre la condición humana se ha organizado en diez capítu­
los. El punto de partida es la autoconciencia que tenemos los humanos de nuestra propia 
realidad y la proyección que hacemos nosotros mismos de la realidad mundana. En este 
sentido, las aportaciones de la antropología de Gehlen y de los antmpólogos sociales es 
crucial. Desde aquí se verbaliza lo que entendemos POl- cultura humana como conjunto de 
acciones significativas. Todo ello contribuye a la elabOl-ación occidental del concepto de 
persona en un sentido dialógico. En definitiva, un denso y sugel-ente ensayo desde presu­
puestos filosóficos bien fundamentados racionalmente y que constituye una referencia de 
interés en el mundo de la antropología filosófica y cultu.-aI.-LEANllRO SEOllEIROS. 

CERLJTII GLJLDBERG, HORAclo, Filosofar desde nuestra América. Ensayo problel71atizador de su 
modus operandi. Prólogo de Arturo Andrés Roig (México, UNAM-Ponúa, 2000). Colec­
ción Filosofía de nuest.-a América, 199 pp. 

La identidad del pensamiento latinoamericano no es, ni mucho menos, un problema de 
demarcación regional, a resolver en el marco de una concepción preestablecida y sencilla­
mente universal de la filosofía. Sus claves hermenéuticas no sólo vienen dadas, conse­
cuentemente, por una labor historiográfica que reconstruya la proyección de los grandes 
sistemas de pensamiento europeos en América -tarea en cualquiel- caso ardua y emique­
cedora-; supone también la activación de una visión «excéntrica» --que no marginal o 
peliférica- de la .-azón filosófica, tal y como se ha desalTollado t.-adicionalmente. Es decir, 
una revisión de la misma en tanto que ideología etnocentlista, con el consecuente desaho-
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